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I

UN IMITADOR DE CERVANTES

DonJo^n Francisco (jarcia

§iñéri£ TreJIcs

Y su OBRA

EL QUIJOTE DEL SIGLO XVIII

Nació en Snciro -concejo de El
Franco—este escritor y publicista
en 1778, y en su pueblo liizo los

])rimeros estudios bajo la dirección
de un viejo y conocido humanista.
Desdo jóven debió el pan do su

niñez á los ]u*oductos do unas tie-

rras, que él 3
^ su ])adre cultivaban

en una no muA" pequeña gTanj oría,

compartiendo las horas del día con
el trabajo del campo y con el es-

tudio (te los autores Vir^’ilio y
Horacio.
No es fácil, hoy por I103", fíjar
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liasta ([ué é])oca duró su aprendi-
zaje de obrero; pero es lo cierto y
no cabo duda, que Siñériz aspiraba
á dejar su posición modesta y ad-
quirir oti*a mejor en armonía con
su cariíctor y aficiones. Al efecto,

so trasladó á Oviedo y allí, en su
Universidad, cursó la carrera de
Leyes, distinguiéndose ])or su a])li-

cación y por sus raras dotes do ta-

lento.

Estudiante y ])or tanto sin lia-

bor terminado los estudios univer-
sitarios, ofreció sus servicios á la

Junta "onoral del Pjincix)ado, cu-
ya representación provincial, co-

nociendo el valor y altas miras
])atrióticas do Siñériz, lo nombró
miembro do la secunda Comisión
(pie en 1809 íué á Inglaterra en
(lomanda do auxilios contra los

franceses invasores.
Durante su estancia en Londres,

logró perfeccionarse en la lengua
inglesa, lo cual fué para él un ])o-

doroso medio ]>ara adípiirir rela-

ciones y no ])ocos conocimientos
que lo sirvieron más tardo do baso
])ara sus rá])idos y ulteriores triun-

fos literarios. Do regreso á Astu-
rias, y después do dar cuenta de su
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comisión, se retiró á su ])ueblo,

])ermaneciendo en él liasta 182Í),

en cu3m año se trasladó á Madrid
donde brilló como hombro estu-

dioso, de ilustración y do buen in-

^’onio, mereciendo sor nombrado
censor del Boletín Oficial Madrile-
ño é individuo de la Junta Direc-
tiva del Colegio do Sordo-mudos,
ejerciendo otros diferentes cai'gos

honoríficos hasta su muerto, ocu-
rrida en 1857.
Sus muchas obras demuestran

la laboriosidad, la instrucción ain-

])lia, el buen juicio y los conoci-
mientos Abanados do tan renom-
brado escritor; por ello las Corpo-
raciones científicas y literarias lo

francpToaron sus puertas, tales co-

mo la Academia do Ciencias Natu-
rales y la Sociedad Económica
INLatritenso y Leonesa, otorgándo-
selo, al fin, como premio lí Itimo,

el honor de que su retrato fuera
colocado en la Iconoteca Asturia-
no-unh'orsitaria, donde aún existe
al lado de los do oti-as célebres
personalidades de la proAÚncia, re-

trato obra del pintor D. Aucento
López, y donado a la Iconoteca
por el Sr. Baraibar.
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Entre sus producciones merecen

citarse: un Comjmidio del Derecho
real de España, con el extracto de
1958 leyes de la Recopilación, Par-
tidas y Fuero real, tomo en cuarto
que facilitó el estudio del derecho
])atrio, alcanzando una segunda
edición en 1888, 3

’ es un buen re-

sumen del libro del Paborde de
Amlencia, I). Juan Sala; un Nuevo
plan de gobierno económico-domés-
tico, tomo en octavo ma\mr; un
Compendio de Artes y Ciencias,

vertido del inglés, acomodado á los

princi])ios del catolicismo 3" desti-

nado á la instrucción do la juven-
tud; El amante de la Nación espa-
ñola en el siglo XIX, tomo en oc-

tavo; 3" iior fütimo. El Gil Blas del

siglo XIX, obra de no escaso mé-
rito, escrita con viveza, la que
comjirondo diferentes relaciones

do sucosos do Esjiaña desdo la gue-
rra do la Inde])endoncia, en el si-

glo ])asado, hasta 1844, unido á
todo lo dicho varios folletos juJíti-

cos 3^ literarios, recordando al ]u*e-

sento un discurso do A^oltairo, tra-

ducido V anotado, 3" un Proyecto
de Constitución universal.

Poro la obra por excelencia de
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Sifíériz, es sin duda El Quijote del

siglo XVIII^ ó historia de la vida

y hechos, aventuras y jazanas de
Mr. Le-Grand, héroe filósofo mo-
derno, caballero andante, prevari-
cador y reformador de todo el géne-
ro humano. Obra escrita en benefi-

cio de la humanidad y aplicada al

siglo XIX, imju’osa en ]\[adrid en
18d(^ en la imprenta de D. Miguel
T)r. Burgos, edición hoy agotada.

Esta publicación se cita entre
las imitaciones do El Quijote, do
Corvantes, mostrando en ella su
autor singular erudición, estilo

sencillo y condiciones do oscritoi*

satírico, méritos (pie el historiador
César Cantó so comjdace en reco-

nocerle, (piien caliñca de buen to-

ma las fazañas y aventuras del

héroe filósofo moderno; mas no así

lo hacen los traductores do d'ick-

nor, censurándolo con alguna du-
reza.

Propiisose Siñériz con su obra
un fin noble y digno: atacar, ládi-

culizando, los delirios filosóficos do
acpiel tiempo, á cuyo ])ropósito

dice en el prólogo: «Aunrpio los

libros do la moderna filosofía (pie

yo procuro combatir no son de ca-
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ballería, son, sin embargo, más
dignos aiín do la burla y (leí des-

precio que los do Amadis do Gañía
el símiles^ ])orque nos han hecho
más daño qno cuantos caballeros
andantes hubo en el mundo, y que
si Dios no lo remedia, camino lle-

van ])ara acabar con todo el género
humano antes do dos siglos.» Y
ox])rosa el prospecto: «Viendo el

autor do esto nuevo Quijote otra
leyenda en nuestros días, infinita-

mente más pei;judicial que cuan-
tos libros do caballería hubo en el

mundo, sin tomar nada do Cervan-
tes, más (juo la idea, so pro])one
desterrar do la sociedad por el

mismo medio tanto libro inmoral,
tanto principio do corru])ción y
tanta tloctrina ciiminal y subver-
siva...»

Comju'onde la obra cuatro volú-
menes y cincuenta ca])ítulos, y en
ella se tocan ])untos interesantes
sobro religión, usos, costumbres,
])roduccionos, comercio é industria
do muclios países del globo, un
extracto do la Jtovolución írancesa

y textos do la Biblia.

Desarrolla el tema poniendo co-

mo protagonista á un hombre adi-
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nerado llamado Mr. Le-Grrand, el

que embebido en la lectura de los

libros filosóficos da en la manía de
emjirender una regeneración uni-
versal, en unión de otros jóvenes
que so titulaban filósofos moder-
nos. A tal fin croaron una Acade-
mia, donde so discutían las mate-
rias y las doctrinas más oj)u estas,

obrándose un trastorno general en
las ideas de los académicos, hasta
el punto do caer en la estravagan-
cia y creer arreglar el mundo allá

á su manera.
Comisionaron al efecto á Mr. Le-

Grand ])ara difundir por todo el

orbe la nueva y oiáginal doctiina,
quien, confiado y animoso, se em-
barcó en Bourdoaux para recorrer
ciertos paises en compañía de un
ayuda de cámara, do carácter jo-

vial y mu3^ á pro])ósito para el ca-

so, cual nuevo Sancho.
Largo sería extractar aquí las

hazañas y aventuras en (pie el

caballero andante toma ])arte para
implantar su^ reformas, y su afán
en significarse ]'»ara desfacer en-

tuertos. ]\ras, al fin, do regreso á
Francia, su patria, sujio los tristes

sucesos de la memorable rovolu-
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ción de 1789; contrariado por ello y
a])enado cae enfermo, pero á su con-
valecencia recobra la razón com-
prendiendo entonces sus extravíos
é insensateces, y arruinado y pobre
termina sus días en la isla de Jer-
sey, arre])entido de todas sus cul-

pas, consideiúndose el más crimi-
nal de todos los hombres, «á los

cuales-dice-he perjudicado de una
manera incalculable con mi doctri-

na impía, inmoral y subversiva.»
8i bien esta obra logró alcanzar

nombre y fué un tanto apreciada
del ])úblico, como lo prueba la se-

gunda edición que do ella so hizo

y el ser ti*aducida al fi’ancés, no
falta quien la critique por su estilo

y lenguaje y por su ]Jan, como in-

trincado y desenvuelto con ])Oco

artificio.

Sin embargo, no carece de mé-
rito ni debe sor desdeñada; pues
pinta con alguna verdad ciertos

])asajes, demuestra sana moral é

ironía un tanto fina, tiene situa-

ciones interesantes, pudiondo con-
siderársela muy superior á muchas
do distinguidos prosistas de su
tiempo que habían sido admitidas
con aplauso.
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Verdad es que no hay en ella la

^Tacia, la amenidad, la armonía, la

ñuidez y los ])iimores del lenguaje
con (jue se halla enriquecida su
homónima la del encarcelado do
Argel; i')ero sí ofrece «una utilidad
mayor y un interés más general,»
según frase un tanto ])rotoncioí^a

del autor, por «ridiculizar los li-

bros (jue pervierten a la juventud
inexperta, conduciéndola al ])reci-

])icio 3^ se])ultándola en las hogue-
ras de las revoluciones.»

Tales fueron las producciones do
.D. Juan Francisco Siñériz 3^ los

j’asgos más salientes do su vida, al

fin do la cual supo concpiistar los

laureles de la inmortalidad.
Juzgamos oportuno en la oca-

sión presente, antes do tratar do
oT’os célebres liombres en estas

«Siluetas», recordar su nombre y
su ])i‘incipal obra, sintiendo el ol-

vido, involuntario sin duda, á que
los asturianos le dejaron en solem-
nes momentos, cuando en España
3" en el extranjero tanto so escribía

de Cervantes por su Quijote, y de
alguno do sus imitadores.

Salir de la obscuridad, res])lan-

decer más tarde, conquistar fama
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por altos merecimiontos y ser pre-

terido dos])ués, sólo es privilegio

do los grandes hombres, quienes,
como Sinériz, así lo han lo^-rado.



II

Ujccmo. Si\ D. Fernando

Fernández Casariego y F^-

drígae£ TreJJes

Primer Marqués de Casai’iego, Viz-
conde de Tapia, Caballero Gran
Ci’uz de la Real y distinguida
Orden Americana de Isa-
bel la Católica y de Ma-

ría Victoria

Nació este compatriota ilustro

en la villa y puerto do San Martín
do Ta[)ia, el día 19 do Febrero do
179*2, y filé hijo do D. Anoel Fer-
nández Casariego y de Ignacia
]\Iaría Rodríguez Trellos.

Como hombro ])rodilecto do la

fortuna, llegó á alcanzar un capi-
tal grande á costa de sacrificios

incesantes, vendiendo lienzos ga-
llegos con su mercancía al hombro
y su vara do medir en la mano.

Existían allá por los tiempos do
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Casariogo, y aún no hace mucho,
esos coleccionistas famosos de ropa
blanca qne, fieles á la tradición de
sns antepasados, se enorgullecían
al ])Oseer un vasto surtido de ser-

villetas, manteles y paños de ma-
no; siendo el ])lacer inocente y la

satisfacción más completa de los

aludidos, el ensoñar á sus amigos,
cuando la ojiortunidad vanidosa
lo reclamaba, esos almacenados y
amarillentos tejidos padronoses,

(luo por entonces so compraban á
alto precio y con interés.

Cuéntase (pie á Casariego no de-

bió de irlo tan mal en tan ])roduc-

tivo trato, ])uosto (jue por enton-
ces ora uno do los pocos vendedo-
res do confianza (pie surtían al

vecindario do Oviedo y á otros, re-

])artiondo el ai'tículo do casa en
casa y dejando lo no vendido á un
antiguo comj)añoro y amigo su3"0

llamado D. Francisco del íhilgar,

con (piien sostenía estrechas rela-

ciones de amistad y comerciales.
Trasladado á ^íadrid el insigne

Casariego, tomó á su cargo varias

contratas do coiTeajo y vestuario
])a]*a el ejército, en ocasión do ha-
ber estallado en la península la
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guerra civil llamada de los siete

años.
Pronto su posición pecuniaria y

su talento claro para los negocios
mercantiles, hicieron que en la ca-

])ital de España le consideraran
como una j^alanca fuerte y una
figura de ])rimer orden en el mun-
do financiero y do los negocios;

])ues |)or su A'aler personal y ser-

vicios ])restados obtuvo dos gran-
des cruces y los títulos nobiliarios

de maríjués 3^ vizconde do ^J'apia;

ejerció el cargo do senador del rei-

no j)or Zamora 3" Asturias, 3^ fué
en ocasiones reelegido como con-
sejero do la Junta do (Gobierno del
Banco do España, por espacio do
veintiún años consecutivos, á la

vez (jue |)i‘ior del Tribunal de Co-
mercio de Madrid, lionoi'es alcan-
zados en legítima compensación.
Be aquí el que so comprenda,

])uos, como B. Fernando llegó á al-

canzar esa fortuna inmensa, pa-
sando de pobre á rico 3^ do rico á
potentado, en atención á su traba-
jo, constancia y actividad.
La poderosa acción del Vizconde

do Tapia en los días más j^rósperos

de su fortuna, hizo (pie diera
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muestras claras de sus liberalida-

des y sentimientos en bien de su
pueblo natal y de la provincia.
En efecto; hallábase en IMadrid

el asturiano ilustro Sr. Posada Ho-
iTora, á la sazón iNFinistro de Go-
bernación, con quien conferenció
Casariego á fin de buscar protec-
ción oficial en él y ex])onerlo el

magno proyecto que concibiera
hacía tieui])0 do convertir á Tapia
en villa im])ortanto do la región y
sacai’la del al)andono y (]uietismo

en (jue se hallaba por desgracia,
como así fué.

So convino, al fin, el crear un
Instituto do segunda enseñanza,
una casa-escuela, un hos])ital, una
iglesia ])ari*oquial, y dotar al j)uoj‘-

to do un muelle acondicionado y
capaz, a la voz que construir un
malecón en sitio ojíortuno para
librar á Tapia de la terrible 3’ ame-
nazadora ])laga de arena en que se
sumía ])oco á j)oco, con otras y
otras im])ortantos mejoras lleva-

das á cabo, (pie han dado y dan
hoy su im])ortancia y su sostén al

pueblo ta])iego, patria del genero-
so 1 ). Fernando.
Poro la obra ])oi‘ excelencia, le-
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^’cida por nuestro biografiado y que
trajo beneficios más prósperos y
positivos á la región y en especial

á su villa, es á no dudarlo el Insti-

tuto local de segunda enseñanza,
eren do ])or Ileal orden de IG de
Junio de 1865, y suprimido, como
oficial, por Eeal decreto de 25 de
Octubre de IbOl, convertido bo}^

en Colegio privado.
So construyó esto edificio bajo

la dirección y planos del arquitec-
to de la Real Academia do San
Fernando, D. Juan ]M. Yánez Ca-
ballero y Rodríguez Trollos, in-

virtiéndose en él un ca[)ital apro-
ximado do 85.(XXI escudos, suje-

tándose la construcción, un tanto,

al orden dórico.

Una vez terminada la obra en
22 do iMarzo do 1867, se aprobaron
las condiciones favorables de ce-

sión», y en 2-1 do Abril del mismo
año, el Municipio do Tapia, á nom-
bro del común, las aceptó ]u-evia

autorización superior, comenzando
á funcionar el Instituto como tal

centro docente, en 17 do Septiem-
bre do 1867.
No quedaron satisfechas con la

creación del Instituto las nobles
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aspiraciones del insi^’no I). Fer-
nando, á (inion su pueblo natal y
otros lo deben y lo deberán aún
])or mudio tiempo la o-ratitud

eterna do sus servicios.

A fin do sostener iierpetuamente
el Instituto, Casariego otoro’ó en
Tapia en 1.® do Diciembre do 18G7
una escritura ante el notario don
Antonio ]Murias y Pasaiún, por la

que doiu) en favor do dicho centro,

con intervoncichi del Ayuntamien-
to tapiogo, una inscri])ción intiuns-

ferible do la Deuda consolidada,
número 87.085, por valor do un
millón de ])osetas de capital y
30.0(X) do renta anual, convirtién-
dose esta renta más tarde (1874)
en 10.000 ])osetas, por lial)orse re-

ducido el interés del consolidado
del 8 al 1 ])or 1(X), según ley, poro
con ])i*omesas do (luo en futuros
tiomj)os so volvería al valor ele la

])rimitiva emisi(m. (1)

Aún fué más allá la hondad na-
tural do Casariego y el amor á

cuanto se j'olacionaba con el bien
do su ])ueblo; pues él liizo las ges-

tiones altamente grandes para ele-

var á Tapia á Municipio indepen-
diente del do Casti’opol en 18G4,
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como lo liabía sido en el período
constitucional descentralizador do
1820 á 23.

A su favor paternal se deben
también la construcción do la Ca-
sa-Consistorio de la villa; el male-
cón, importante ]^ara Tapia, y el

muelle, obi’as todas, entro otras,

llevadas á cabo con extrema ])ro-

digalidad por el preclaro ^Marqués
do Casariego. (2)

A la modesta condición do su
origen, se debo el bondadoso ca-

nicter que poseía, unido á esa pu-
reza do alma i’oflqjada en su rostro,

siempre alegre y tmnquilo á la

vez. Dotado de un corazón genero-
so el tapiego ilustre, so identifica-

ba con el dolor ajeno, socorriendo
al necesitado noblemente, á medi-
da que su ])osición lo consentía.
* 8iom])re que el recuerdo evoca
el nombre del protector Vizconde,
so agolpan á la mente muchas y
muy diversas ideas.

Pensar que desvalido y sólo

abandonó su ])ueblo, joven, sin ofi-

cio y sin recursos; contem])larlo
en medio do un ]>aís extraño donde
todo era nuevo para él, y sin ami-
gos, cargado con su lienzo para
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imanarse el pan y con él su porvenir

y su fortuna; seo-uiiie a la empe-
ñada lucha por la vida con corazón
animoso y un fuerte es])íritu, y en
fin vencer con honra y obtener co-

piosos Jrictos, os, en verdad, meri-
torio, tanto más cuanto es digno
do estima el alto proceder del no-
ble Marqués en bien do su pue-
blo natal.

Tristemente lo decimos hoy: ¡])a-

ra el que así ha honrado y favore-
cido á su patria, ni un recuerdo en
su honor se ha hecho, ni una me-
moria que ])erpetuase su nombre
en lo futuro! Sólo para él reina el

olvido, y parece reinará aún por
mucho tiomi )0 la... ingratitud.

El Sr. Casariego falleció en ]^^a-

drid, el 22 de JMarzo do 1874.



III

Sor Jiña Jlíaria de Ja Con-

cepción JBerniúde^ de

JHon y I)ía£

^v-CvTS-^

]\[uc]io se lia escrito de esta re-

ligiosa, para hacer su elogio y co-

nocer su vida. Se la lia analizado
con hábil y delicada mano, y, á la

vez, todo contribuyó á enaltecer
su nombre.
Hace más de un siglo que el sa-

bio ])i’ofesor do Teología, lído. Pa-
dre Miiciontos, de la Com])añía do
Jesús, escribió un libro en obse-
quio á la devoción y eterna grati-

tud que debía á esta mujer santa,
publicándolo para (luo sirviera co-

mo de continuo despertar de su
memoiia y do perenne estímulo á
la imitación y admiración do sus
virtudes.
El P. M. Fr. Basilio Mendoza,

2
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g’onoral reformador lionorario do
la Orden de San Bernardo y cate-

drático de Prima de Teología en la

Universidad de Salamanca, reco-

ció extensos datos do esta religio-

sa, ngregando á estos biógrafos Sor
Angola de la Cruz y Sor iNFariana

de Jesús, á la vez (jue el canónigo
de Tarragona 1). (airlos (lonzález
Posada, í). iMáximo Fuertes Ace-
vedo, el P. Fr. Fabián Rodríguez

3
^ García, con otros y otros (jue en
i'ovistas y ])oriódicos se han ocu-
l>ado de la Santa Madre, como el

Ho3ms la llama, siendo estos, en
resumen, los datos bibliográficos,

anmiue incornj)letos, que he creido
oportuno exj)oner aquí, como de
interés é im])ortancia ])ara ulterio-

res investigaciones del curioso.

Nació Sor Ana iMaría de la Con-
ce])ción, el día 1 1 do Junio do IGbT
en una pocjuena aldea de Astui’ias

llamada Outoiro, términos déla pa-
]TO()UÍa do Barres, en el concejo de
de Castropol, y aunque hija natu-
ral do ]\Iaría Díaz, fué recono-
cida 3" heredada ]K)i* su ])adre don
Diego Bei’inúdez Díaz de Mon,
descendientes ambos do significa-

da casa del país. (3)
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Se crió al lado de su abuelo pa-

terno, I). Francisco, (]uien la amó
con delirio; ])ues de su nieta solía

decir con frecuencia el noble an-
ciano: «Tongo ])or cierto (iue Dios
tiene guardada á esta niña para
cosas grandes do su sei'vicio.»

Joven aiín y «sin sabor ([ué cosa
era oración, ni haberla oido nom-
brar hasta mucho des])ués, gozaba

3^a su peíjuefia alma délas quietu-
des y sosiegos nada ociosos do la

contemplación
,
experimentando

,

cuando comulgaba, tal recogimien-
to do potencia y sentidos, .y tal

paz, dulzura y suavidad con la

presencia del Soberano liuésped,

que, aun dosimés de religiosa tan
experimentada en los admirables
efectos que cansa en el alma la ín-

tima unión con Dios, decía (pie no
sabía explicar lo que entonces le

pasaba.» (4)

Crecía de día en día su amor á
la caridad para con el desvalido,
extrañando (pie en una edad tan
temprana su])iera apreciar en tan
alto grado la necesidad agona; do
aquí (pie guardaba gi'an ])arto do
la comida del día con el fin do so-

correr al pobre, sin que en modo
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alí^imo se escajíase laDibién el en-
foriiio al vigilante cuidado de su
cai’itativo celo.

Fué su piincipal atención la ora-
ción y el sacrificio, y á veces se

empleaba en los más humildes
ejercicios de la casa y del cam])o;
])oro no satisfecha aún con esto,

alentada ])or el fervor de su devo-
ción, se vistió á raíz del cuerpo
con una túnica de sayal tan basto,

que dice en sus a])untaciones: «Yo
creo (iue el más ínfimo criado de
la casa no quisiera que le hiciesen
vestido de tal paño.»
Siempre tuvo á los demás de

mejor condición que ella, mostran-
do desagrado al tratar con gente
rica; ’ con la pobre y liumikle le

[)arecía estar en su centro.

Con recogimiento interior y de-
voción exhortaba á todos á (pie

frecuentasen el Sacramento de *la

Comunión, y ella con cuidado y
AÚva fe hacía el examen para la

confesión del día siguiente con un
])roi)()sito do la enmienda tan gmn-
do y contrición do corazón, que
lloraba ])or las faltas levos cometi-
das, mirándolas como graves ])oca-

dos; así solía decir: «Yo hacia el
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examen el día antes con mucho
sentimiento de mis ])ecados, de-
seando ser otra desde aquel día, y
antes de salir de casa, puesta de
rodillas, ]mdía á mi abuelo la ben-
dición y (pie me perdonara. El do-
lor do mis pecados era tal, ([ue me
atajaban las razones.»
Deseosa do padecer ])or Jesu-

cristo, se propuso observar crueles
penitencias, macerando su cuerpo
atrozmente y apretando su cintura
con un punzante cilicio; pero á la

vez (pie estas disciplinas, resolvió

ayunar, al principio, tres días á la

semana, ])asando la cuaresma á
pan y agua, hasta el punto de ne-
garse á comer carne en el ti’aus-

curso de nuevo años, y para que la

abstinencia fuese aún mayor, se

alimentaba sólo de ocho en ocho
días, pasando así en osla observan-
cia estrecha hasta el último ins-

tante de su penitente vida.

8u oración oía un continuo éx-
tasis, y como á ésta iba unido el

espíritu de penitencia, más y más
so mortificaba

,
oyéndosela decir

muchas veces al hablar con sus
confesores: «Yo, Padre, tenía tan
impi’eso en el corazón que el ma-
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yor enemigo que tenía era mi
cuerpo, que sin ])iedad alguna ni
])onérseine nada ])or delante, le

hacía todo el mal y todo me ]>are-

cía ])oco, según lo enfurecida que
contra él estaba.» Y en verdad,
quebrantada do las fatigas del día
3" sin moderar su abstinencia, so

marchaba á los sitios escabrosos y
llenos de jarales, ])ara que así tu-

AÚosen mortificación las plantas de
los pies; agregó una erizada cruz
de acomdas ])untas (juo lo cubría
la os])alda, varios cilicios y una
gruesa cadena que la 0])rimía 3^

maltrataba, hasta el ])unto do dor-
mir ])or el suelo 3" poner ])or al-

mohada una piedra, con lo (luo so

lo hacía difícil, si no imposible, el

sueño, poi- no jx)doi‘ estar más que
de ])io ó do rodillas, debido á la

cruel incisión que el cilicio la cau-
saba. Todos tienen á maravilla, di-

ce González Posada, que tanto ri-

gor junto con sus enfermedades y
la debilidad del sexo, no lo liubie-

son del todo (piitado las fuerzas 3^

consumido la salud.

]Mu 3" cerca do la casa en (pie vi-

Au'a su abuelo, había una cai)illa (5)

donde so veneraba 3^ aún so venera
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hoy una imagen de la Purísima
Concepción de 3Iaría, y allí iba
con frecuencia la devota joven á
orar, convirtiéndose este santo re-

cinto en abreviado cielo ])ara ella.

Pedía á la Virgen que la o^mra sus
súplicas y la aconsejara como Su-
])rema Maestra, de lo que había
de hacer para agradar á Dios; así,

en los momentos que se encontra-
ba libre de sus (jueliaceres, se tras-

ladaba á la citada ermita, y allí,

dice en sus escritos: «Daba á Su
IMaj estad cuenta de todos mis tra-

bajos; con esta Señora, lloraba y
descansaba, y siempre salía ense-

ñada y consolada. Tenía cada día
más desprecio de lo que el mundo
estima, porque me daba Su Majes-
tad un conocimiento más claro que
la luz del día, de lo que son las

cosas del mundo y la brevedad con •

que se acaban. Todas mis ansias
eran de la soledad y retiro, ])ero

esto no era ])0sible á no hacei’lo

Dios, como lo hizo...»

Deseando adornar la imagen de
la Concepción que había en la ca-

pilla, al efecto ])idió á su abuelo
terreno con el objeto de sembrar
en él lino y ])oder hacer la tela
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Cjuo'liabía de emplear para un ves-
tido de la Virgen; (6) de aquí que
ella perfeccionó el lino y lo hiló^

mas con el producto de la venta de
la tela sobrante hizo comprar lo

necesario para terminar la modes-
ta ofrenda, la cual fué tan á gusto
de la Soberana Señora, segfin un
escritor afirma, (jue apareciéndo-
sela llena de i-esplandores de glo-

ria, la dijo: «Tú, hija mía, me has
dado vestidos á mí, pues yo te le

tengo de dar á tí.» Conmovida y
llena de asombro «no sé yo decir
cómo quedó mi alma de esta visi-

ta—escribo en sus apuntes—i)ai’o-

cíame (luo me había vestido Su
Majestad con su misma hermosura
y con tan grandes efectos, (luo yo no
sabía (pié hacerme do agradecida.»
Cuéntase qué en una ocasión,

estando junto á la capilla de la

Viig’eu, so halló do pronto circun-
dada de lucos y resplandores ce-

lestiales, (pie, a modo do visión, le

j)arocía estar en el cielo, donde so

le manifestaba el misterio do la

Encarnación; absorta, perdidos los

sentidos y an’obatada el alma, ex-
clamó entonces: «Señor, ¿qué ha-
cer para corresj^ondor fielmente á
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las linezas de vuestro amor?» A lo

que contestó Dios: «Quiero que me
busíiues crucificado.»

Grandes fueron los efectos que
causó esto singular favor en el áni-

mo do la ilustre biografiada; ])ues

llevada do grandes excitaciones,

convulsiones atroces y temblores
violentos, ])usioron en gravo esta-

do su cuer])o, atribuyendo esto

unos á enfermedad, mientras que
otros la consideraban como ])osei-

da de los demonios.
Do día en día se hacía más ]m-

tonto en esta alma grande el amor
])ara con Dios, siendo objeto do ad-
miración su humildad ])rofunda
nacida del pobre concepto (luo do
sí so había formado; pues se consi-

deraba como la más vil é ingrata
de todas las criaturas, apartando
toda conversación (pie tendiera á
señalar el aprecio de su virtud y
proifia estimación, llegando al ex-

tremo de querer ])asar á un ]>aís

donde no fuera conocida; pero su
confesor la disuadió de tal ])ro])ó-

sito escribiendo la Venerable Ma-
dre que esta obediencia fué ])ara

olla el primer sacrificio que había
experimentado.
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Deseando comenzar nna vida

aún uiás de penitencia, cre}m opor-
tuno entrar en una casa do recogi-
miento, donde—dice el P. Mncion-
tes—en hábito do Terceras vivían
unas honestas doncellas, y una vez
allí aumentar los rigores para con
su cuerpo con ejemplar austeri-

dad; mas la enfermedad de su
abuelo, de la cual murió, vino á
])orturbar, en parte, el propósito
do la ilustro siorva, por lo que dejó
el claustro ])ara ejercer los oficios

do caridad (jue le eran propios con
su ju’otector, al cual tenía, desde
mucho tiempo, en lugar de padre.

iMuorto esto respetable anciano,

y libro de las personas que podían
retardar su entrada en el conven-
to, resolvió ])onor en práctica su
])royecto, [)oi‘o disensiones surgi-

das entre individuos de su familia
dieron tregua á los deseos do la

monja, á la cual quoi’ían usur-
])ar la lioroncia que legítimamen-
te la correspondía ])or su padre y
abuelo.

Ai^oló la Santa Madre á cuantos
medios razonables oran posibles

])ara llegar á un acuerdo ventajoso
en bien do sns parientes, exigiendo
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sólo la corte dote que necesitaba
])ara ingresar de religiosa, ce-

diendo los demás^ derechos, mas
todo fué imítil, viéndose precisa-

da, atendiendo al consejo do un
abogado y al mandato do su con-
fesor, acudir á los tribunales do
justicia, para (pie éstos la am-
parasen y decidieran do su de-
recho.

No copiaré, porque no es muy
del caso, los grandes trastornos
que ox])erimentü y los lances cu-
riosísimos que lo pasaron en los

viajes ix la ciudad de Yalladolid
con motivo del largo y famoso
pleito; omito las afrontas é igno-
minias que tuvo que sufrir duran-
te su ])ermanoncia en la capital
castellana; sólo diré que en trajo

humilde se presentó y con despre-
cio fué mirada aun ])or la ])ersona

á quien iba recomendada, siéndole
preciso acogerse á un mesón, por
más que después fué atendida con
solicitud.

Una vez llegada á la ])osada, dió
á leer los sobre-escritos do las car-

tas que llevaba á un caballero (pie

á la sazón se encontraba en el ])or-

tal, el cual, movido de compasión
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por el aspecto pobre que ofrecía,

la miró en todo lo (lue le fué posi-

ble, presen tiíndola á un Jesuíta
])ara que la dii igiera en cuanto al

a])rovocliamiento esi)iritual do su
alma.
Pronto reconoció este sacerdote

la bondad y grandes méritos de la

lieróica religiosa; pero, ]3ara pro-
bar más y más su obediencia, la

mandaba á los paseos, calles 3’' pla-

zas ])ül)licas, á las porterías do las

comunidades religiosas, á las ])uer-

tas do las iglesias á implorar el so-

coi ro, y á la vez que recogía des-

precios, injurias y AÚlipondios de
])arte do unos, do otros ganaba el

conce])to do una mujer simple y
devota vestida con hábito de bea-
ta. ^Mandábala que descubriese la

cabeza 3" con cuidado dejase caer
la toca, apareciendo do modo (jue

se hiciera rej)arar do todos, 3" así

lo hacía, sirviendo do irrisión })or

tener el polo completamente cor-

tado. ]^or esto, la trataban do ton-
ta, necia, gazmoña, loca, borracha

y endemoniada, siendo corrida y
a])edreada do los muchachos, todo
lo (jue la ilustro Virgen sufría con
natural encogimiento, pareciendo-
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Jo poco aún por el deseo que tenía
do padecer por Ciisto.

Concluido el ])leito, y dictada la

sentencia en favor do esta sierva
de Dios, partió con dirección á su
tierra á disponerse para ingresar
en el convento, más la suerte lo

fué adversa surgiendo nueva opo-
sición ])or la codicia do sus parien-
tes, quienes no i)udiondo dirimir
la sentencia hallaron modo do in-

terrum])ir los projmsitos de nuos-
ti’a biografiada, no reconociéndolo
la hacienda libro que ella tenía se-

ñalada ])ara entrar do religiosa,

considerándola como anexa al ma-
yorazgo, alojando así al com])ra-
dor.

Pesado fué esto incidente, en el

cual tomó parte el confesor (lue

tenía en su pueblo, sirviéndolo do
mediador; pero, en este tiempo,
recibió la Santa Madre una carta
del confesor Jesuita, diciéndole se

preparara para tomar el hábito en
el Peal IMonasterio do San Joaquín

y Santa Ana do Yalladolid.
Inútil es decir el consuelo y ale-

gría (luo experimentó su alma al

recibir la noticia, y la prisa que se

daba para ver cuanto antes coi’o-
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nados sus deseos; 4 tal propósito
pone en sus escritos: «Hacía mal
tiempo—so refiere 4 la época en
que recibió la carta y 4 la que
hizo el viaje—poro nada se me ])u-

so por dolante ni tuvo la menor
cosa que vencer; d4bamo el Señor
tal aliento, (pie si todo el mundo
y todo el infierno se atravesaran
en el camino, pasaría por encima,
])ara buscar 4 Su Majestad cruci-

ficado. No he tenido otro motivo
m4s que éste para sor monja. Yo
salí 4 buscar los trabajos con tan
grande y ardiente sed, (pie muchas
voces en el camino no ])odía sufrir

el ])aso do la caballería, que me
apeaba y andaba tanto, cpie me
]ierdían do vista los que venían
conmigo; y después me decían ¿qué
cuenta habían do dar do mí si me
perdía? Do esto sabía bien que iba
segura, ])or(]ue en lo m4s íntimo
do mi alma se me daba una corte-

za do las grandes (pie he tenido, de
que Su ]\Iajostad con su Santísima
J\ladre y muchos Santos iban en
mi compañía, y así no conocía ir

por tierra, sino ])or cielo.»

Dis])uesto el viajo y dada su des-

pedida 4 la tierra que tantas veces



— 39 —
fué testio'o do sus sacrificios lierói-

cos, salió para Castilla, donde era
cspei-ada para profesar en el con-
vento, como así lo liizo el sábado
13 de ]\[arzo do 1()94, á los tros

días de haber llegado á la ciudad
de Valladolid, recibiendo ])or nonir
bre de religiosa el do Ana. (7)

Consignar los hechos do esta cé-

lebre mujer dos])iiés de haber pi‘o-

fesado, y decir algo de osas virtu-
des teologales (pie brillaron en esta
alma santa, á la que elevaron á nn
alto grado de pertección, amplia-
rían mucho los límites de estos

apuntes.
En la Fe, argumento de las cosas

que no a2)arecen, según la expre-
sión del Aj^óstol, sobresalió tanto
nuestra monja, que nunca dudó de
las verdades católicas; pues siem-
pre tuAm un concepto tan alto do
la grandeza 3^ soberanía do Dios,
que bien so revoló en osa reveren-
cia profunda que sentía en pre-

sencia del Señor Sacramentado.
Era su celo ardiontísimo el de ])ro-

pagar los preceptos divinos, atra-

A^endo al descarriado al gremio de
la Iglesia católica. De esto pudié-
ramos dar abundantes ejemplos.
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3" (jue coj)ia, en parte, la M. Ma-
riana de Jesús.
En la Es])eranza, también se

distin^’nió 3" nunca dosma3^ó ni
vacilaba ante el poso horrible de
.o;randos trabajos, y siempre se

mantuvo firme en aguardar los

auxilios rpio necesitaba ]>ara ven-
cer las dificultades (pie se lo po-
nían dolante, confiando disfrutar
del bien eterno (lue ella tanto de-
seó. Se vio esto claro en la humilde
siorva, y, en ocasiones, cuanto mas
atribulada y acongojada se sentía,

con eso espíritu do seguridad, ex-
clamaba: Esperanza y Fe.
No es fácil dar á conocer áinplia-

monto el grado altísimo de la Ca-
ridad en (pie brilló la heróica Ma-
dre. Esta virtud santa, ora el fuego
en (pie so abrasaba 3^ (pie siempre
la dominó desde sus primeros anos.

Ella ofreció á Dios, en ese altar do
los sacrificios, las riciuezas, su
amor, afectos ])rivados, hasta la

])ropia individualidad, para unirse
con sus seme jan tos solamente con
el vínculo do la Caridad. Ella, en
la cabana humilde y miserable
compartía el ]>an á sus hambrien-
tos moradores, consolando al alma



— 41 —
atribulada, porque siempre iba
'unida en sí esa sombra bendita de
la Caridad. Ella, en fin, bajo las

bóvedas de los templos, ])edía a
Dios ])or el descanso do los muer-
tos y por las almas de aquellos pa-
ra cuyos cueiqios se abría enton-
ces el seno piadoso do la madre
tierra.

Muchos y muy elevados ojem-
plos de esta virtud ])odíamos con-
signar, llevados á cabo po-i esta

mujer, ])ero sólo nos ocuparemos
del voto arduo (lue se impuso, obli-

gándose bajo de pecado mortal á

no cometer veniales, y, á no incu-
rrir, también, en imperfección mo-
ral advertidamente, á no caer en
pecado venial.

Esto voto que tanto preocupó 3"

lia bocho discurrir á los teólogos,

no me es dado ni propio do mi in-

cumbencia hacer reflexiones sobre
él, |)Gro sí diré, que esta IMadre ja-

más faltó á la promesa, según tes-

tifican sus confesores, honrándose
jior tan heróica resolución 3^ obli-

gación tan estrecha. Y aún más; al

tratar un biógrafo do la conformi-
dad que esta monja tenía con la

Voluntad divina, que es regla de



— 42 —
toda santidad, coj)ia para ma3"or
satisfacción las palabras de nues-
tra Venerable, la que pone: «Si
sii])iera que en el infierno se había
de aumentar un parado más el amor
para con Dios, y (jue, con padecer
la terribilidad de aquellos tormen-
tos Iri' ía de agradar un poquito
más á Su IMajestad, que entre las

glorias y delicias del Paraíso, se

abalanzaría mi ¿lima y sin dete-
nerse un ])iinto se arrojaría entre
los ardores de aquellas llamas.»

Pei’o, otros caracteres tenemos
aún ])ara calificar la santidad do
esta gran sierra do Jesús, añadien-
do nuevos quilates á la perfección
do sus virtudes: sea el ])rimero la

humildad. Esta so hacía visible

siom])ro en sus palabras y accio-

nes, y con la mayor naturalidad
contaba sus faltas y defectos, con-
siderándose ingrata ante los ojos

do Dios, y la criatura más humilde
do la tierra.

A esta virtud, iba unida la pa-

ciencia, mostrando siempre resig-

nación en sus trabajos y enfermo-
dados, y animosamente confiaba
en la ])i*otocción divina.

Mas, no fueron estas solas las
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A^irtudes (|iie acrisolaron ol espíri-

tu do la Santa IMadro; otras mu-
chas concurrieron y dieron mérito
á la jiersona de esta amada Sienni,
por tantos títulos estimada y res-

petada de todos.

Sin entrar en la relación de los

sacrificios y del esmero con que
continuó nuestra monja practican-
do las A'irtudes en el monasterio
de Santa Ana, bastaríanos fijar tan
sólo nuestra atención en la obser-
vancia de sus constantes asninos;

las continuas enfermedades que
padecía; el rigor do las disciplinas

que la iiabían consumido la salud,

y se comi)renderá por esto ol com-
bate i'udo que sostiwo y el aspecto
de la vida do cstaheróica cristiana.

Contaba ya Sor Ana María de la

Conccpciói\ 77 anos, cuando lo so-

brevino su última enfermedad,
(pie puso fin á la dilatada carrera
(le su prodigiosa AÚda.

Sus padecimientos fueron mu-
chos y miyy fuertes, espccialniento
uno que ella llamaba el grávele, el

cual l)astai’ía s(')lo para acabar con
la existencia del sér á quien Dios
había guaixlado por especial favor

y providencia.
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Decir la resignación y conformi-

dad altísimas que siempre demos-
t.ió en sus enfermedades; esa aflic-

ción y tormento que inquietaba
su espíiitu, como el penoso desam-
])aro (jue expeiimentó su alma en
su último tranco, croo que con co-

piar las palabras que la liumildo
sierva ])one, basten al caso: «Yo
no puedo decir otra cosa, sino que
el Señor me lia entregado en un
todo al ])adecor; porque os tal la

amargura, el desconsuelo y deso-
lación que experimento en la par-

to inforioi', que si Dios no estuvie-

se haciendo toda la conti’a por sóla

su infinita misoiácordia, yo, pobre-
cita, me ]ierdería sin remedio.»
Llegó el dia (pie el Señor tenía

marcado ]>ara premiar sus hechos

y gloj-iosas virtudes; en efecto, el

viernes 8 de Julio do 1746, á la

edad do 78 años, entregó su alma
á Dios, con pona de la Comunidad,
la que con justo dolor lloró la pér-

dida de una madre (|ue con sus
máximas la instruía y consolaba.
La fama do su santidad había

cundido por la ciudad hacía tiem-
po; y en todas jiartos (luo do la

Jleligiosa so trataba, como por
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cuantas personas que con ella lo-

graron relacionarse, era objeto de
i‘es])eto y admiración; do aquí las

demostraciones de veneración qne
recibió sn cadáver, corros]K)ndien-

do altamente al concej)to grande
que el pueblo do Yalladolid tenía

formado de sus elevadas virtudes.

A sn muerte, concnriió inmenso
gentío á las ])uertas del convento
de Santa Ana, pretendiondo ver el

cuer])o de la Santa Madre y llevar,

como recuerdo y iirneba do sn cul-

to, alguna reliquia ó cosa tocada á
él, solicitando muchas personas
objetos que linbieran ])ertenecido

á la Venerable Madre, viéndose
j)recisada la Comunidad á cortar
en pequeños fragmentos hasta la

ropa de la cama en cine liabía

muerto, y qne ocupó, tan sólo, du-
rante sn enfermedad.
En sn larga ])eregrinación ]mr

la tierra, so mostró como un de-

chado ejemplar de perfectas reli-

giosas, y ])or sn intonso amor y xi-

vas ansias se sacrificó toda á Dios,

para unirse amante á sn Divino
Corazón.

Testigos fueron do sus hechos y
virtudes los ])rndentes directores
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qne guiaron á esta esclava largos
anos.

El primero fué el P. Juan de
Fuentes, de la Compañía de Jesús,
quien dijo de la Santa iMadre: «Que
después de haber ])robado á esta

alma por cuantos caminos había
j)odido discurrir, estaba tan ase-

gurado de que el espíritu de la re-

gia ora de Dios, que no sólo no le

quedaba en lo humano el más mí-
nimo recelo, sino que no habia en-
contrado cosa mas sólida y bien
fundada; que ésta ora una criatura,

que no parecía terrena sino por lo

mucho que padecía en el cuor])o.»

El segundo director, fué el Pa-
dre Ignacio do Camargos, escritor

y catedrático de Prima de Sagrada
Teología en la Universidad do Sa-
lamanca, 3

^ en cartas de esto gran
Jesuíta, (juo escribió referentes al

dictamen 3
" dirección es])iritual de

la Madre, dignas todas de ver
la luz ])ública, da cuenta en una,
fechada en 21] do Diciembi’e de
1705, dirigida al Pmo. P. Fray
Podro do líeinosa, do lo siguiente:

«A la duda (pie Y. Rma. se sirve
do pro])onernio tan confiadamente,
i’espondo con igual confianza 3

^ sin-
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ceridad, que con alcanzar yo tan
poco, especialmente en materias
de es])íritu, no tengo el menor re*

celo de que es voluntad del Señor
sólidamente manifestada, lo que
V. lima, medita—so refiere á la

consulta que lo hacía sobre si sería

conveniente escribir los hechos de
la V. Sor Ana— . Ya so echaba do
menos esta sapientísima y útilísi-

ma disposición do su providencia
en que rarísima vez dispensa y no
sé si alguna en tales circunstan-
cias como aquí concurren. Alabo
al Señor—dice el mismo P. en otra
carta—en las obras maravillosas
íjue hace en ésta su escogida cria-

tura.»

Siguieron otros sacerdotes diri-

giéndola 011 su ])uoblo durante el

tiempo ([uo permaneció ausento
do Valladolid con motivo del plei-

to, y por las notas que estos escri-

bieron, consta el gran concepto
^ue tenían de la santidad de la

ilustre sierva.

De su regreso a la ciudad la go-
bernó el P. Fr. Pedro lleinosa, re-

ligioso capuchino, maestro do Teo-
logía en el Convento de Vallado-
lid y después guardián de los de
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Madrid .y Alcalá de Henares. Este
caj)uchino, que gozó do general
estimación por su ciencia, dió
cuenta extensa de esta religiosa, y
en el exordio que pone al escribir

sus apuntes, dice, co])iando las pa-
labras de San Gerónimo: «Et si

cuneta corporis mei memhra verte-

rentur tu lingeras^ et omnes artus
humana voce resonarent, nihil chg-

num Venerahüis Matris Sororis
Anee Múrice á Concepcione virtuti-

hus clicerem.»

Hes])ués do este frailo entró á
dirigirla el autor de la Ideología

Mística^ P. INIanuel Ignacio do la

Hoguera, Jesuíta, (juien alcanzó
por sus méritos el sor nombrado
en Poma Consultor do la Sagrada
Congregación do Pitos, y escribe
do la y. Virgen, entro otras cosas,

una carta fechada en •2í3 de Febre-
ro do 174G, lo siguiente: «Del espí-

ritu do la Áfadro Concejición, nun-
ca he dudado (]ue sea solidísimo y
segurísimo como fundado en un
gran })'adocer, con un grande amor
á Cristo Jesús; y en lo extraordi-
nario, sin hacer do esto ])io, antes
apareciendo siomj)re vida escogi-

da, como la ha guiado su Divino
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Esposo. Yo procuré no a])artarmo
de lo mismo el tiempo que me
tocó.»

Continuó en el cargo que desem-
peñó este hombre ilustre, tanto de
confesor do Sor Ana, como tam-
bién en la CtUedra do Prima en la

Universidad de AYlladolid, el Pa-
di*e Fernando do Portocarredo. A
éste, lo siguieron: el P. José Igna-
cio do Bazterrica, catedrático de
la misma Universidad, y el Padre
Juan de Villasane, maestro de
Teología en el Colegio Peal de Sa-
lamanca y rector de los principa-
les Colegios de la ])rovincia de Va-
lladolid, su provincial, quienes di-

cen con aprecio, é igualmente que
los anteriores, de las sólidas virtu-
des de Sor Ana.
Pasó á dirigirla después de estos

sacerdotes el P. Francisco de Bá-
bago, persona conocidísima tanto
en España como en Poma, donde
fué maestro de Teología en el cé-

lebre Colegio Pomano, y Provin-
cial en Valiadolid. Su dictamen, á
la muerte de la Santa Madre, es el

siguiente: «En el suceso de nues-
tra buena ]\I. Conce])ción, se repi-

te el Sugunt indocti^ etc. Confu-

3
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KÍón imostra os, (lue una pobre inu-
jor liaya lieclio una carroi’a tan
l)onosa como íblíz. No lie sentido
])Osai‘ alo'uno do su muerto, aun-
(|ue la amaba mucho, por la certe-

za moi’al (]UO teno'o de su pronta
salvación y elevación á una o’loria,

no vulo-ai', sino muy sublimo. Su
cai-rera fué lar^a, poro siempi-o

i.aual en el padecer; y a tanto pa-

<Íecer y con tanto amor do Dios,
ei’a consecuencia un iiremio liorói-

co y extraordinario. Siouijiro man-
tuvo una exactísima ])U]‘eza de
conciencia, y en medio de una
contemjilación tan elevada, vivió
siem]iro con un temor vivísimo de
sí misma, recolando caer y jierder

á Dios; 3" esto fué el duro clavo
(pío toda la vida la atravesó el co-

razón. El otro fué 'el amor ansias
incesantes do verso con Dios, fine

la deshacían 3" (luomaban. Siempre
hice un alto concepto do su es])í-

ritii, especialmente poixjuo al mis-
mo tiemjio (lue era tan elevado,
ora llanísimo y soí;’urísimo su ca-

mino.»
Casi del mismo modo (pío esto

confesor, se exjiresa el limo. Ph’ay

Dornardo Robroño, Deñnidor y
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]\[aestro General de su ilustre Con-
greo’ación cisterciense, el cual di-

ce: «En el tiem])o que tuve la di-

clia de tratar á la Madre Ana ]\ta-

ría de la Concepción, siempre ob-
servé en ella aquellas señales y
sólidos argumentos de un buen
Espíritu, que nos enseñan los Pa-
dres y Doctores de la Iglesia, y así

no tengo la más leve prudente du-
da de (pie su Es])íritu fué muy
elevado y á todas luces bueno.»

'I\al es, en resumen, la vida do
esta comj)atriota ilustre, la (luo

logró poner su nombre a tal altu-

ra, honrando una página más del
libro donde se esci’iben las glorias
do los preclaros hijos de nuestra
provincia.
Nadie ])odrá, pues, desmentir el

ajilauso á (pie con su conducta so

ha hecho acreedora; bajo su tosco
hábito, un sólo sentimiento la

guiaba: el amor cristiano; bajo su
blanca toca, un sólo x>ensamiento:
Dios.

Esperemos que, dado el ])roceso

que so instruyo do beatificación
(le la heróica iMadre, veamos su
nombi’o un día escrito al lado de
los do otros santos, que han dado



lionor 3^ brillo á la Iglesia de Cris-

to, 3^ ])iieda tributársele al fin culto
de duba.



NOTAS

Número 1

Con esta renta 3^ con otros pe-
(j líenos ])rod netos académicos, so

sostuvo esto Instituto, gracias tam-
bién á la buena administración
decidida ])rotocción de su director
D. Antonio Tol 3" Cancio, quien lia

])uesto el cuidado sumo do que di-

cho centro atendiera con la debida
regularidad á sus gastos; mas, al

ñn, la triste situación económica
del Instituto, obrada por la de-
])i’eciación do los valores jiiíblicos,

trajo consigo la inqiosibilidad do
sostener el jiorsonal docente, ])ri-

vando á Tapia 3^ toda una extensa
zona do esto tan necesario centro
de enseñanza.
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Númeko 2

El Distrito munici]jal de Tajria

se formó en el año citado con las

l)aiTO(iuias de Campos, Salave, San
Mai'cín y San Esteban de Tapia,
Serántes y el IMonte, ésta pertene-
ciente á El Franco y aquellas á

Castropol.
El Consistorio, magnífico edifi-

cio, con fachada al ^Mediodía, cons-
ta de nn solo jnso 3" en él se hallan
el salón de sesiones. Secretaría,

despacho del Alcalde 3^ otras ofi-

cinas secundarias, como también
las ]>ro]fias del Juzgado mnnici-
pal. En la ])lanta baja existen: la

portería, cárcel, cnorpo de guar-
dia, elevándose en la fachada Nor-
te de este edificio una pequeña
torre con reloj y campana.

\jñ Escuela, no desmei’oce en na-
da al anterior edificio, áin])lia, do
construcción sólida 3^ acondiciona-
da. Poseo salas capaces é higiéni-

cas, habitaciones ])ara maestra 3"

maestro, 3" nn salón de actos pú-
blicos, destinado I103" á Gírenlo do
recreo do la villa.

El Malecóyi, grueso muro do
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main])ostería y cemento, construi-

do á lo largo ele una playa situada
al Poniente de la villa, fué estu-

eliado por personas peritas para
librar á Tapia de la arena en cine

se enterraba, casi perieklicamente.
Costó este famoso diejue mucho
más do lo (lue á la vista ]mroco, ])or

lo difícil de su cimentaciem. .

El Muelle, obm de defensa y de
abrigo para las embarcaciones,
consta de cuatro murallones do só-

lida sillería, distribuidos conve-
nientemente en el estrecho ])uerto,

los (pie en ocasiones suelen ser aca-

riciados pródigamente ])or las ra-
chas y embates del bravo inai’ ta-

])iego.

Número d

Como cosa curiosa, copiamos á

continuación unos datos genealó-
gicos do la casa del Outoiro de Ba-
rres, testimoniando los anteceso-
res de la ]\[. Sor Ana INÍaría de la

Concepción, talos son:
1.® D. Alvaro González Blanco,

vecino de la villa de Tapia, casó
con 1).^ María Bey, hija de 1). Die-
go Bey, vecino también de Tapia;
tuvieron por hijo, entre otros, á
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• 2.® D. Juan González Bey, que
vivió 011 San Feliz de Fi^ueras y
casó con Alaría López; tuvie-
ron por liijo, entre otros, á

d." JJ. Juan González Lóiiez,

vivió en Fi^ueras y casó con doña
Elvira Péi'oz Casariego de primer
matrimonio, teniendo por hijos,

entre otros, á I). Juan y á D. An-
drés González Casariego.

•L® El D. Juan González Casa-
riego, casó con María Méndez
Villamil, hija de D. Fernando Al-
varoz Villamil, y de J)J Torosa
Basante Casariego, dueños de la

casa del Onteiro do Barres; tuvie-
ron por liijos al Licenciado don
Juan Antonio González Casariego

y Villamil, cura que fué do San
Juan do Moldes, fundador coii su
madre do la capilla de N. S. do la

Concepción del Onteiro de Barres

y del vínculo y mayorazgo de di-

cha casa de Outeiro, más á Alonso
]\[éndoz Casariego y Villamil, y á
Elvira IVroz Casariego y Villamil.
Los citados Alonso iNléndoz y An-
tonio iMéndez, su hijo, fueron due-
ños do la casa do Biibioira do Ba-
ri-es, fundadores do su vínculo y
anivoi'sario.
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5.° Dicha Elvira Pérez Ca-

sariego y Villamil, se casó en el

Outeiro do Barres con D. Lope
Méndez de Donlebún, hijo do don
Alonso Méndez de Donlobún y Vi-
llamil y do D/^ Elvira Clonziilez su
mujer; tuAUeron por hijos, entro
otros, á ]\raría y á Juana Méndez^
que fué la que sucedió en el víncu-
lo do la casa de Outeiro, por haber
muerto dicho Alonso iNFéndez, su
tío, y Antonio y Juan, sus hijos,

sin sucesión legítima.

GJ La dicha D/' Juana iMénclez

de Donlehtm y Casariego^ casó con
D. Fi*ancisco Díaz do Sfon; tinde-
ron ])or hijo único á D. Diego T3íaz

do Mon y Méndez do Donlebún,
que murió en AÚda do su padre y
dejó jmr hija natui’al tenida de do-
ña iMai’ía Díaz, soltera, á

7J D.^ IMaría Concepción Ber-
MÚDEZ DE Mon y Díaz, religiosa

profesa en el convento do Nuestra
Señora Santa Ana, de Yalladolid,

y por ella el coiwonto i)ercibió los

bienes del vínculo de dicha casa
do Outeiro y los agregados á ella

])or ]a dicha D.^ Juana Méndez, su
abuela.
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Número 4

Palabi’as dol P. ]\Iucientos, di-

chas on el Sermón lionorífico que
]U’onunció el 10 de Septiembre de
1 74G, con ocasión de celebrar las

honras fúnebres de la memorable
]\[adre Sor Ana, en el convento de
San Joa(|uín y Santa Ana, de Ya-
lladolid.

Número 5

Es esta capilla de modesta fá-

brica 3
" de pequeñas proporciones,

y en su único retablo se conserva
la insciipción siguiente: «Esta ca-
pilla con el primitivo derecho do
ontorramiontos i Patronato vincu-
lar do missa Sabatina porpétua, es

anexa al ma3mrazgo do la casa dol
Outeiro de BaiTos. La reedificó on
un todo D. Pedro Manuel Villamil

3
^ Pon, cura propio de San Anto-
lín i sus anejos on el concejo de
Navia y so doró 3^ puso este Peta-
blo año 1777.»

Número G

Aún so conserva, on |)arte, este

vestido, i’educido I103" á una vieja
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saya, y se llalla en poder del dueño
de la capilla.

Número 7

En 13 de Marzo de 1894, se ce-

lebró en Barres una ñesta en obse-
quio á Sor Ana Alaría de la Con-
cepción, ]iara conmemorar el se-

gundo centenario de su profesión,
verificada en el convento de Santa
Ana de A'alladolid. iVíny justo y
digno ha sido este recuerdo de sus
convecinos, res])ondiendo todos so-

lícitamente al llamamiento que so

los ha hecho |)or el (pie esto es-

cribo.

Con tal ocasión, se colocó en el

presbiterio de la iglesia ])asroquial

do Barres la lá])ida (lue dice así:

-f

Recuerdo grttísimo

á Sor Ana María de la Concepción.
Los vecinos de Barres

conmemoran en este mármol
el segundo centenario de su profesión

verificada en el monasterio cisterciense

de Valla dolid
el día XIII de Marzo de MDCXCIV.

Nació en Outeiro, barrio de esta parroquia
el XI de Junio de MUCLXVII.

Murió en el claustro

el VIII de Julio de MDCCXLVII.
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Laureados ])oetas regionales con-

ti'ibii3’eron también á solemnizar
la fiesta con sus inspiradas poesías,

y el Sr. IMaoistral de la Catedral
de Mondoñedo, D. Sergio de la

Vega, tomó á su cargo el sermón
honorífico do la ]\ronja, pronuncia-
do muy elocuentemente, como no
era monos de esperar de tan re-

nombrado y culto orador sagrado.
Cumple, en la ocasión presente,

transcribir algunas com]DOSÍciones
á (pie hemos hecho referencia, ta-

les son:

A SOR ANA MARÍA DE LA CONCEPCIÓN

Lloraba con el triste; de su boca
quitó el pan para dárselo al hambriento,
tuvo á dicha el tormento
de ser tachada de embustera y loca;

íué humilde y buena, y como el bueno alcanza
la bienaventuranza,
creo que, con Dios, Sor Ana está en la gloria,

pues hoy, después de un siglo, encuentra el

(hombre
cierto sabor de mieles en su nombre

y fragancias de flor en su memoria.

Bernardo Acevedo.

Oviedo—1894—Marzo.



m ANA MARIA DE LA CONCEPCIÓN BERMODEZ

DE BARRES

Xamas allumó el sol, desde la altura,

fama qu’eii sí allugás alma tan pura;

y auque semnba el bien fo escarnecida,

mil penes saborgaudo nista vida.

Mas á la postre Dios premió so anhelu

y un Ilugarin la NIonxa lién nel cielu.

Teodoro Cuesta.

Oviedd.— 4 Marzo 1894.

*

¡XÜROLO!

Si Sor Ana Bermúdez no fo al cielu ..

Ta condenao el nieto de mió güelu.

Everardo de Carón.

6 de Marzo de 1891.—Oviedo.
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